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Resumen 
La presente exploración aspira a formalizar de manera coherente el fe-
nómeno social que usualmente reconocemos a través del vocablo de 
origen anglosajón bullying. La formalización de este fenómeno se elabo-
rará alrededor del espectro teórico del psicoanálisis de orientación laca-
niana. Por lo tanto, el objetivo cardinal de esta investigación, a pesar de 
que pueda rozar con algunos análisis sociales, ambiciona a ser definiti-
vamente una reflexión clínica que proyecta como fin suministrar ciertos 
trazos a cualquier analista comprometido tanto con el trabajo infanto-
juvenil como el adulto. Si bien sabemos que la agresividad y la violencia 
son dos temas tradicionales que los psicoanalistas formalizaron desde 
Freud. Hoy en día, probablemente porque hace solo escasos años este 
fenómeno social comenzó a ser promovido de forma reiterada a la luz 
pública, el bullying o matonaje escolar no ha recibido excesiva atención 
en la doctrina psicoanalítica y mucho menos en la de orientación laca-
niana. No obstante, a pesar de este contexto, consideramos que el psi-
coanálisis tiene mucho que decir respecto. El método utilizado para esta 
investigación fue teórico-bibliográfico. De esta manera se empleó tanto 
literatura psicoanalítica como literatura ceñida al fenómeno del bullying. 
Por último, por medio del método recién expuesto, nos hemos visto 
conducidos a razonar que la subjetividad de gran parte de las víctimas 
de bullying queda suspendida angustiosamente: en la angustia de la víc-
tima, al encontrarse aislada-segregada de todo lazo social, queda exclui-
da del deseo que este último conlleva. Por lo tanto, y es la arista que 
pretendemos continuar desarrollando, la dirección de la cura en estos 
casos se relaciona con establecer nuevamente el lazo social por medio 
de la operación de la transferencia simbólica. 
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Abstract 
This examination aims to formalize consistently the social phenomenon 
that usually recognize through the Anglo-Saxon word bullying. The for-
malization of this phenomenon is develop around the theoretical spec-
trum of lacanian psychoanalysis, so the cardinal objective of this re-
search, although it may come in contact with social analysis, it aspire to 
be definitely a clinical reflection that project be designed to provide cer-
tain traces to any analyst who works with child, adolescent or adults. 
While we know that aggression and violence are two issues formalized 
for traditional psychoanalysis since Freud, today, probably because just 
a few years ago this social phenomenon began to be promoted repeat-
edly in to the public light, the school bullying has not received much at-

tention in the psychoanalytic doctrine and much less in the lacanian ori-
entation. However, despite this context, we believe that psychoanalysis 
has much to say about him. The method used for this research was the-
oretical-bibliographic, in this way we used psychoanalytic literature and 
literature tied to the phenomenon of bullying. Finally, through the newly 
exposed method, we were led to think that much of the subjectivity of 
the bullying victims is anxiously suspended: namely the victim, to be iso-
lated-segregated from all social tied, is excluded from the desire the lat-
ter entails. Therefore, and is the way we intend to further develop, the 
direction of the cure in these cases is related to re-establish the social 
bond through the symbolic transfer operation. 
 
Key words: anguish, bullying, desire, isolation-segregation, social bond, subject 

 
Introducción  
Estamos al tanto que desde Freud, debido a la paciente de Joseph Breuer 
bautizada como Anna O, la materialidad que se instala en toda experien-
cia clínica es aquello que denominamos como la materialidad de la pala-
bra: específicamente lo que el padre del psicoanálisis denominó como 
talking cure en sus Estudios sobre la Histeria. De esta manera, la lógica de 
la palabra, que emplazaremos desde Lacan como la lógica del significante, 
sugiere que en el instante que enunciamos algún vocablo al unísono, y no 
por nada, se despliega aquello que es imposible de ser representado por 
esta materialidad: concretamente la palabra no puede representar la co-
sa en sí, lo real de la muerte. De esta forma observamos que la etimología 
de la palabra bullying, o matonaje en español, hace alarde de esta dimen-
sión más allá del significante que denominamos, obviamente bajo el cali-
bre de la pulsión de muerte, como más allá del principio del placer. Por 
consiguiente, el fenómeno del bullying, si es que asumimos la decisión de 
relacionarlo con las nociones de la célebre vivencia de dolor freudiana, 
consigue ser formalizado psicoanalíticamente al presentar en la gran par-
te de sus víctimas una experiencia angustiosa que se dirige más allá de 
todo placer otorgado por el lazo social. De esta manera, la dirección de la 
cura asume el quehacer de subjetivizar nuevamente a las víctimas de 
bullying y, así, restablecer aquel lazo social y deseo quebrantado por la 
violencia del matón: la operación clínica llamada a este restablecimiento 
simbólico es la transferencia. A fin de conseguir los objetivos recién des-
plegados, convenimos implantar una metodología teórico-bibliográfica 
que comprenderá tanto las obras psicoanalíticas de Sigmund Freud y Jac-
ques Lacan, como también algunos textos sociales referidos específica-
mente al fenómeno del bullying hoy en día. Por lo tanto, el presente ar-
tículo suministrará una perspectiva particular, como pocas veces antes 
vistas, sobre el fenómeno del bullying examinado a través de la bisagra de 
la clínica psicoanalítica de orientación lacaniana. 
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Reflexión-exposición 
Constantemente advertimos que nuestra práctica clínica se caracteriza 
por trabajar con un material particular y exclusivo de la dimensión huma-
na. Este material no es otra cosa que lo que ha sido denominado hace al-
gún tiempo con la terminología de la palabra. Con respecto a esto solo 
nos basta recordar el neologismo formulado por Jacques Lacan en su con-
ferencia de Ginebra de 1975, concretamente en el momento que el psi-
coanalista francés anuncia a los presentes la función que tiene la dimen-
sión de la palabra en análisis. En resumidas cuentas, el vocablo que utilizó 
para hablar de esta dimensión tan particular es Moterialisme. ¿Qué quie-
re decir esto? Específicamente este neologismo francés evoca de forma 
equívoca la acepción Mot que se traduce como “palabra”, y la expresión 
Materialisme, que se traduce como “materialismo” para explicitarnos la 
materialidad de la realidad significante. “Es, si me permiten emplearlo por 
vez primera, en ese materialismo (materialismo de la palabra) donde resi-
de el asidero del inconsciente ―quiero decir que es lo que hace que cada 
cual no haya encontrado otras maneras de sustentar lo que recién llamé 
el síntoma” (Lacan, 2010: 126). 
 
De esta manera, lo sabemos por experiencia, acérrimamente valoramos 
como un tesoro a toda palabra que la particularidad de nuestros pacien-
tes nos procuran en cada sesión. Concretamente es en esa materialidad 
simbólica donde encontramos el asidero del síntoma y el inconsciente. En 
consecuencia, si nos atenemos de manera sólida a esta consigna, podre-
mos entender las razones por las que en un principio acogemos la de-
manda simbólica de cualquier sujeto como también, porque precisamen-
te emerge en ese lugar palabra, que cada individuo pone en juego su su-
frimiento y su subjetividad. 
 
Por otro lado, la dimensión materialista de la palabra también se pone en 
juego cuando un analista asume como posición transmitir a una comuni-
dad científica un cierto saber relacionado con su actuar clínico. Concre-
tamente esta dimensión, aunque se localice fuera de las cuatro paredes 
del consultorio, también es denominada como clínica en tanto es el ana-
lista por medio de la palabra quien pone en juego su subjetividad ante un 
otro representado por la comunidad. De esta manera, si continuamos con 
este razonamiento, la posición del analista marcha hasta conseguir ins-
taurarse como analizante en tanto transmite como sujeto un saber. Re-
cordemos brevemente cuando Lacan menciona en su Apertura de la sec-
ción clínica de Vincennes de 1977 que hacer clínica es justamente de-
mandar al analista cuestionar el dispositivo analítico como también su 
actuar: “¿Nadie más va a entrometerse en esto? La clínica psicoanalítica 
debe consistir no solo en interrogar al análisis, sino también en interrogar 
a los analistas, de modo que éstos hagan saber que de su práctica tiene 
de azarosa, y que justifique a Freud el haber existido” (Lacan, 1977: 5). 
 
¿Qué tiene que ver lo recién desarrollado con nuestra exploración? Bajo 
la rúbrica recién expuesta nos percatamos que tanto analista como anali-
zante en determinado momento del dispositivo clínico, particularmente 
en el instante donde algunos de los dos emprenden la faena de articular 
alguna palabra, promueven el advenimiento de un sujeto. En otras pala-
bras, y es lo que aspiramos desplegar en este proceso, es precisamente 
en el acto de hablar donde aquel individuo que se asumía como una tota-
lidad inviolable evidencia una grieta inherente a la dimensión simbólica 
que lo determina ¿Qué quiere decir esto? Que la materialidad de la pala-
bra enunciada por aquel que asume el acto de habla produce al unísono 
una dimensión que nada tiene que ver con esta y que Lacan denominó en 

La Tercera, para diferenciarlo del goce fálico simbólico, como goce del 
Otro: “En ese goce Otro se produce lo que muestra que así como el goce 
fálico esta fuera-de-cuerpo, en esa misma medida el goce del Otro esta 
fuera-de-lenguaje. Fuera-de-simbólico, pues a partir de esto, a saber, a 
partir del momento en que se pesca aquello que en el lenguaje hay ¿Cómo 
decirlo? De más vivo o de más muerto, a saber, la letra, únicamente allí 
tenemos acceso a lo real” (Lacan, 2010: 106). 
 
Esta última afirmación evidencia en nuestra práctica clínica que la mate-
rialidad de la palabra enunciada por nuestros pacientes no es todo lo que 
ahí se juega. Efectivamente esta última, al ser articulada, origina una sus-
tancia que va más allá de sí misma y que es, por lo tanto, imposible de ser 
representada por el significante ¿Qué quiere decir que la palabra al pro-
ducir esta otra dimensión no la puede representar? Para desplegar esta 
lógica de pensamiento es inevitable referirnos a la formalización lacania-
na denominada como objeto a, que encontramos en La tercera, particu-
larmente en el momento que el psicoanalista francés solventa nombrar a 
este objeto como letra para distinguirlo así de la dimensión simbólica vin-
culada a la palabra. Es atrayente destacar, si retomamos la cita anterior, 
que Lacan, al introducir la concepción de letra, indica la existencia de algo 
de más vivo o de más muerto en el lenguaje, un exceso en tanto real, y es 
justamente este exceso en tanto que es de más muerto

1
, el que se con-

duce a un más allá del lenguaje. En términos más austeros, aquel objeto 
a/letra es imposible de representar dado que no hay palabra ni imagen 
que represente a la dimensión vacía de la muerte.  
 
Si logramos razonar el aprieto de discernir a este más allá de la palabra 
humana, en tanto produce una dimensión irrepresentable para ella que 
se encuentra ligada al vacío de la muerte, incurrimos en una paradoja 
propia de la clínica analítica, y que hemos resuelto transcribir por medio 
de una pregunta inagotable y legítima en nuestro actuar: ¿qué se trans-
mite en el psicoanálisis si no todo pasa por la palabra? Lacan intento zan-
jar este embrollo a través de la utilización clínica de la topología moderna 
en tanto que, según sus propias palabras, esta última es la letra de lo real. 
De ahí justamente la formalización topológica del objeto a en tanto vacío 
irrepresentable. No obstante, si bien esto último es incuestionable, a 
nuestro parecer existen una gama de significantes que aún nos revelan la 
correspondencia efectiva entre la materialidad de la palabra y su más allá 
anudado al vacío de la muerte: concretamente este es el caso de la pala-
bra bullying.  
 
Previo a emprender cualquier análisis en torno a la palabra bullying, nos 
gustaría enfatizar un rasgo metodológico que los analistas en algunos 
momentos utilizamos. Concretamente, aunque ya lo había adoptado mu-
chas veces antes, este rasgo lo acentuó Lacan en el Seminario X, La an-
gustia. De esta manera, el psicoanalista francés nos señala que siempre 
es oportuno respecto a cualquier investigación concernida al proceder de 
las palabras, en tanto esta última es nuestra materialidad clínica, acudir al 
conocimiento etimológico. Específicamente comenta que “ver la etimolo-
gía no implica ninguna superstición, me sirvo de ella cuando me sirve” 
(Lacan, 2011: 18). Por lo tanto, para Lacan acudir a la etimología es sinó-
nimo de aquella persona que sabe emplearse de la materialidad de las 
palabras. Nosotros pretenderemos operar de igual forma con el signifi-
cante bullying, para así advertir su configuración en la clínica analítica.  
 

                                                           
1 Mención a la pulsión de muerte. 
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Estamos al tanto que la palabra bullying es de origen anglosajón y que, 
por ello, es ineludible para los fines de esta exploración conseguir una 
traducción minuciosa de esta al español. Concretamente el diccionario 
Inglés-Español del grupo editorial Océano de España sugiere que el signi-
ficante bullying en realidad emana de la palabra bully, y que en nuestra 
lengua se traduce como Matón. Por lo tanto, lo que este diccionario nos 
da a entender que la terminación de ing que hayamos en la palabra 
bullying expresa la acción del Matón. En otras palabras, lo que conoce-
mos como matonaje. ¿Por qué razón es ineludible para nuestra explora-
ción esta traducción al español de la palabra bully o bullying? La respues-
ta la expondremos a continuación. 
 
 Por medio del diccionario de la Real Academia de la Lengua Española ad-
vertimos que la palabra matón asume una acepción clara que refiere a 
aquel “hombre jactancioso y pendenciero, que procura intimidar a los 
demás” (1995: 1337). Es justamente este significado el que se enlaza de 
manera clara con el fenómeno social designado como bullying. Sin em-
bargo, y es precisamente en pos de la faena etimológica que nos halla-
mos realizando, este diccionario también nos señala que el término ma-
tón desciende de la palabra matar y esta última, según la primera acep-
ción de este mismo diccionario, significa “Quitar la vida” (1995: 133), que 
para nosotros, los analistas, es sinónimo de dar la muerte en tanto que 
quitar y dar, ausencia y presencia, son las dos caras de una misma mone-
da. Por lo tanto, es precisamente en este territorio en que se quita la vida 
y se da la muerte donde debemos encaminarnos para analizar el fenó-
meno bullying desde una mirada clínica. Es así que el término de matón o 
matonaje es una de esas pocas palabras que intenta enunciar aquello im-
posible de ser articulado, que al ser quitado se da, en otras palabras, la 
muerte. 
 
Entendiendo esta lógica, ¿de qué manera conseguimos un razonamiento 
clínico de aquella dimensión que quita la vida y da la muerte que nos ilus-
tra tan bien el fenómeno del bullying? Específicamente este razonamien-
to de quitar o dar se formaliza en la experiencia analítica al desplegar el 
imprescindible y controversial principio freudiano denominado como más 
allá del principio del placer y su relación, no por nada aquí no encontra-
mos hablando justamente de ello, con la muerte: la pulsión de muerte. 
Advertimos así que en el momento que articulamos aquí la muerte, en 
tanto es aquello que quita la vida, no nos referimos a la muerte física 
sino, muy al contrario, hablamos de una experiencia subjetiva particular 
¿Qué quiere decir esto? Estamos al tanto que Lacan en su Seminario VII, 
titulado como La ética del psicoanálisis, expone bajo la lectura del Pro-
yecto de psicología para neurólogos de Freud formalizar este más allá del 
principio del placer vinculado a la muerte por medio de las dos primeras 
experiencias constitutivas de la subjetividad humana: la experiencia de 
satisfacción y la de dolor.  
 
Específicamente el psicoanalista francés nos indica que Freud, al desarro-
llar la experiencia de satisfacción en un neonato, insinúa que “el organis-
mo humano es, en un principio, incapaz de realizar una acción específica, 
realizándola por medio de la asistencia ajena, al llamar la atención de una 
persona experimentada sobre el estado en que se encuentra el niño, me-
diante la conducción de la descarga por la vía de la alteración interna (por 
ejemplo, mediante el llanto del niño). Esta vía de descarga adquiere así la 
importantísima función secundaria de la comunicación con el prójimo, y la 
indefensión original del ser humano se convierte así en la fuente primor-
dial de todas las motivaciones morales” (Freud, 2003: 229). ¿Por qué esta 

cita es importante? Lacan observa en esta que la mítica experiencia de 
satisfacción de un recién nacido, basada originalmente en una necesidad 
biológica, gracias a la ayuda de un agente externo, será a posteriori el 
sostén de toda dimensión simbólica vinculada a la comunicación humana. 
Específicamente aquí notamos el origen de la dimensión simbólica del 
otro, en tanto ayuda externa, sometida al mecanismo psíquico del princi-
pio del placer al realizar la acción específica. En otras palabras, y conti-
nuando con este razonamiento, es solo llevando a cabo la acción específi-
ca con el auxilio de esta persona externa que, por ejemplo, puede ser la 
madre en el clásico ejemplo freudiano de la alimentación, donde el niño 
constituye esta mítica experiencia de satisfacción y, a diferencia de la ex-
periencia de dolor, al mismo tiempo instaurará una representación de 
aquella experiencia que promoverá un particular recuerdo simbólico. Este 
último es lo que llamamos en psicoanálisis deseo. De esta manera, Lacan 
es consciente que esta ayuda externa es el fundamento que promueve 
después el mecanismo representacional psíquico que denominamos co-
mo otro, vinculado al principio del placer y, por ende, al deseo. Como 
vemos, este razonamiento expuesto por Lacan en el Seminario VII es ex-
plícitamente freudiano. En otras palabras, en el momento que el sujeto 
intenta repetir la experiencia mítica de satisfacción “no es a esta a quien 
hallamos, sino sus coordenadas de placer; ese estado de desearlo y de es-
perarlo en el cual será buscado en el nombre del principio del placer” (La-
can, 2007: 68). Sin embargo si sabemos que la experiencia de satisfacción 
promueve la constitución del deseo y el principio del placer, ¿qué función 
asume en la subjetividad |la experiencia de dolor? 
 
Recordemos que Freud designará al resultado de la experiencia de dolor 
con el nombre de afecto. Esta idea no cambiará en su teoría. Evoquemos, 
por ejemplo, su texto titulado Inhibición, síntoma y angustia, publicado 
unos veinte años después del Proyecto de psicología para neurólogos, y 
veremos que propone una lógica similar. Concretamente Freud en Inhibi-
ción, síntoma y angustia señalará que “los estados afectivos se hallan in-
corporados a la vida anímica como precipitados de sucesos traumáticas 
primitivos y son revividos como símbolos mnémicos en situaciones análo-
gas a las de dichos antiquísimos sucesos” (Freud, 2005: 2837). De esta 
manera nos debemos preguntar: ¿cuál es el suceso traumático que se 
descubre en la experiencia de dolor e induce aquellos estados afectivos? 
Específicamente la experiencia de dolor se instituye en el segundo puesto 
que la necesidad biológica del neonato no es satisfecha por el agente ex-
terno que viene a ayudarlo. En otras palabras, la experiencia de dolor se 
constituye en el momento en que el agente externo, el otro, no consigue 
efectuar la acción específica que adormezca la tensión energética del in-
cipiente sujeto. Así nos percatamos que en esta experiencia, que poste-
riormente será denominada por Freud como experiencia traumática, es 
causada por una insatisfacción primordial que introduce en la subjetivi-
dad un afecto radicalmente desanudado del significante. Concretamente 
este es un afecto que no consigue ser reabsorbido a través de la función 
comunicativa del otro y que Lacan nos señala como origen de la angustia: 
“¿Qué es la angustia? Hemos descartado que es una emoción. Y para in-
troducirla, diré: es un afecto” (Lacan, 2010: 23). 
 
De esta forma, escrutando en la experiencia de dolor freudiana, el psi-
coanalista francés nos enseña la existencia de una dimensión radicalmen-
te heterogénea al principio del placer derivado de la experiencia de satis-
facción. Es decir, Lacan, releyendo el texto freudiano, observa que en la 
experiencia de dolor, al no presentarse la ayuda externa de un otro que 
permita la satisfacción de la acción específica en el neonato, se produce 
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un recuerdo afectivo que no ostenta representación simbólica alguna en 
la subjetividad y que denominaremos por su cara traumática como an-
gustia. Por ende, la dimensión del afecto, en este caso de la angustia ori-
ginada por la experiencia de dolor, es aquella que va más allá del lazo 
simbólico suscitado en y por el otro, específicamente esta experiencia in-
ducirá en el incipiente sujeto un primer contacto con la dimensión de la 
muerte, que denominaremos desde ahora como más allá del principio del 
placer. De esta forma, es oportuno interrogarnos sobre qué tipo de muer-
te estamos hablando, puesto que nos referimos a la muerte del lazo co-
municativo, a la muerte del lazo socio-simbólico que promueve, en condi-
ciones ideales, una experiencia de placer donde el sujeto es reconocido 
por aquella dimensión que representa lo social y que hemos denominado 
como otro. Sin embargo, la experiencia de dolor, en tanto causante de 
ese más allá vinculado a la muerte del lazo social nos exhibe el no reco-
nocimiento del sujeto por parte del Otro, este último se encuentra com-
pletamente ausente, al igual que el sujeto, en la experiencia de dolor. Por 
lo tanto, el afecto angustioso, basado en la ausencia de lazo social simbó-
lico, incitará la presencia insoportable y angustiosa de la muerte. 
 
El fenómeno del bullying, en tanto la propia etimología de la palabra lo 
refiere como a aquello que quita-ausenta la vida y da-presenta la muerte, 
es privilegiado para la clínica psicoanalítica porque nos evidencia a caba-
lidad cómo hoy en día se puede razonar la experiencia de dolor freudiana 
y su consiguiente afecto angustioso. En otras palabras, las víctimas de 
bullying, al igual que el sujeto que sobrelleva la experiencia de dolor, al 
sufrir esta violencia injustificada, se le quita-ausenta el lazo social repre-
sentado por el otro y se le da-presenta el afecto angustioso ligado a la 
muerte y la exclusión. Solo basta leer la descripción realizada por Andrea 
Bustos en su estudio titulado Bullying: problemática transversal a nivel 
escolar, que se encuentra en la Biblioteca del Congreso Nacional de Chile, 
para darnos cuenta que nuestra formalización analítica no se halla tan 
alejada de la realidad. En este estudio, la autora menciona que “las con-
secuencias que provoca el bullying para el sujeto maltratado son muchas, 
este queda expuesto física y emocionalmente ante el maltratador, gene-
rándose consecuencias psicológicas; el acosado vive aterrorizado con la 
idea de asistir a la escuela, se pone nervioso, triste y solitario en su vida 
diaria y en algunos esto lo puede llevar al suicidio” (Bustos, 2009). En ese 
sentido, la descripción recién expuesta nos muestra que el sujeto que ha 
experimentado de violencia física y emocional arrastra como consecuen-
cia al menos dos posiciones que estructuralmente es una y la misma. En 
primer lugar, el matón segrega socialmente a la víctima por medio de la 
violencia. Y en segundo lugar, la víctima, debido al terror de repetir un 
trauma similar, posteriormente se aísla de todo mundo social. De esta 
manera, ambas posiciones recién señaladas transitan en un lugar homó-
logo que llamaremos, dependiendo si hablamos de la víctima o el matón, 
como aislamiento-segregación de todo lazo simbólico. Estos dos lugares, 
que representan la exclusión socio-simbólica que sufre la víctima de 
bullying, se anudan de forma estructural en la experiencia clínica al com-
partir aquel afecto angustiante ligado a la muerte del lazo social, que en 
algunos casos puede llegar a tal extremo como el suicidio, pasaje al acto 
del sujeto. 
 
Conclusiones-discusión  
La pregunta clínica que convenimos hacernos en este momento es la si-
guiente. Si la víctima de bullying, debido al aislamiento-segregación que 
sufre, presenta aquel afecto angustioso que va más allá de cualquier lazo 
social, ¿cómo restablecer entonces su universo simbólico? Para conseguir 

restituir esta dimensión convenimos, en la experiencia clínica, en-causar 
nuevamente el deseo del sujeto. De esta manera, hay que preguntarse 
qué operación clínica promueve el deseo del sujeto en la experiencia ana-
lítica. Para restablecer el deseo, y por ende la subjetividad de la víctima 
de bullying, la operación clínica que lo causa la denominamos en análisis 
como trasferencia. Concretamente está “en ese punto de encuentro don-
de es esperado el analista. En tanto que al analista se le supone saber, 
también se le supone salir al encuentro del deseo inconsciente” (Lacan, 
2006: 243). Por lo tanto, como nos recuerda Lacan, la única manera de 
restituir el deseo clínicamente es a través de la trasferencia simbólica im-
pulsada por la materialidad del significante: es la única forma de sobrelle-
var aquel afecto angustioso promoviendo una nueva forma de lazo social 
en el sujeto abusado. 
 
Reflexiones de la editora Alejandra Ojeda-Sampson: el artículo es intere-
sante para el tema que ocupa dado el enfoque que presenta el autor, 
particularmente desde el psicoanálisis. Con el abordaje de lo simbólico y 
del planteamiento social, se presenta una manera distinta de ver el 
bullying, pues ahora no solamente se habla de un victimario, sino de una 
víctima que a la vez es victimario. Lo más importante de este artículo es 
que, independientemente de estar de acuerdo o no con la manera de 
abordar el fenómeno, resulta interesante la perspectiva del autor. De es-
ta manera se abren más posibilidades de discusión y, por lo tanto, de 
construcción de conocimiento hacia un tema de interés social por las 
múltiples facetas que presenta. 
 
Reflexiones de la editora Miriam Pardo-Fariña: el artículo resulta intere-
sante desde la mirada psicoanalítica, específicamente desde los aportes 
de Jacques Lacan. Presentando como principal argumento la caída del la-
zo social, tal alienación no sólo recaerá en la víctima sino que también en 
el victimario, al quedar ambos apresados en la presencia angustiosa de lo 
mortuorio entendido como más allá del principio de placer. El autor con-
cederá importancia al restablecimiento de lo simbólico dramáticamente 
fracturado cuando se produce esta caída, la que queda palpable en el fe-
nómeno del bullying. Para tal efecto, resultará interesante favorecer a 
quien se hace parte de tal matonaje trabajando con el sujeto desde el 
ámbito clínico en donde la dirección de la cura, enlazada a la transferen-
cia, encauzará el deseo para encontrar un lugar en el otro simbólico. Me 
parece que los énfasis del autor quedan puestos en un recorrido que rea-
liza a partir de Lacan y los conceptos seleccionados, restando espacio al 
desarrollo de su propuesta acerca del trabajo con la transferencia simbó-
lica que podría haberse enriquecido más y que sólo aparece explicitado 
en las conclusiones. No obstante lo anterior, el artículo queda dirigido a 
un público más selecto debido a la especificidad de conceptos trabajados 
y que requieren de base teórica para su comprensión. Aun así, me parece 
que puede ser entendido desde una captación global. 
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